
Agosto 2 

 

Juicio y liberación 

 

Is. 66.5-24 

5 Oíd palabra de Jehová, 

vosotros los que tembláis a su palabra: 

«Vuestros hermanos que os aborrecen 

y os echan fuera por causa de mi nombre, 

dijeron: 

“¡Sea Jehová glorificado 

y veamos nosotros vuestra alegría!”. 

Pero ellos serán avergonzados. 

6 ¡Voz de alboroto de la ciudad, 

voz del Templo, 

voz de Jehová que da el pago a sus enemigos! 

7 »¡Antes que estuviera de parto, dio a luz; 

antes que le vinieran dolores, 

dio a luz un hijo! 

8 ¿Quién oyó cosa semejante? 

¿quién vio tal cosa? 

¿Concebirá la tierra en un día? 

¿Nacerá una nación de una sola vez? 

Pues en cuanto Sión estuvo de parto, 

dio a luz a sus hijos. 

9 Yo que hago dar a luz, 

¿no haré nacer?», dice Jehová. 

«Yo que hago engendrar, 

¿impediré el nacimiento?» dice tu Dios. 

10 «Alegraos con Jerusalén, 

gozaos con ella todos los que la amáis; 

llenaos de gozo con ella 

todos los que os enlutáis por ella, 

11 para que maméis y os saciéis 

de los pechos de sus consolaciones, 

para que bebáis y os deleitéis 

con la plenitud de su gloria». 

12 Porque así dice Jehová: 

«He aquí que yo extiendo sobre ella 

la paz como un río 

y las riquezas de las naciones 

como un torrente que se desborda; 

y mamaréis, en los brazos seréis traídos 

y sobre las rodillas seréis mimados. 

13 Como aquel a quien consuela su madre, 

así os consolaré yo a vosotros, 

y en Jerusalén recibiréis consuelo». 

14 Lo veréis y se alegrará vuestro corazón, 



y vuestros huesos reverdecerán como la hierba. 

La mano de Jehová para con sus siervos se dará a conocer 

y se enojará contra sus enemigos. 

15 Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego 

y sus carros como un torbellino, 

para descargar su ira con furor 

y su reprensión con llama de fuego. 

16 Porque Jehová juzgará 

con fuego y con su espada 

a todo hombre; 

y los muertos por Jehová serán multiplicados. 

17 «Los que se santifican 

y los que se purifican en los huertos, 

unos tras otros, 

y los que comen carne de cerdo 

y abominación y ratón, 

juntamente serán talados», 

ha dicho Jehová. 

18 «Porque yo conozco sus obras y sus pensamientos; tiempo vendrá para juntar a todas las naciones y 

lenguas: vendrán y verán mi gloria.19 Pondré entre ellos una señal y enviaré a los sobrevivientes de 

ellos a las naciones: a Tarsis, a Fut y a Lud que disparan arco, a Tubal y a Javán, a las costas lejanas 

que no han oído de mí ni han visto mi gloria. Y publicarán mi gloria entre las naciones. 

20 »Y traerán a todos vuestros hermanos de entre todas las naciones, como una ofrenda para Jehová, en 

caballos, en carros, en literas, en mulos y en camellos, a mi santo monte de Jerusalén», dice Jehová, «al 

modo que los hijos de Israel traen la ofrenda en utensilios limpios a la casa de Jehová.21 Y tomaré 

también de ellos para sacerdotes y levitas», dice Jehová. 

22 «Porque como los cielos nuevos 

y la nueva tierra que yo hago 

permanecerán delante de mí», 

dice Jehová, 

«así permanecerá 

vuestra descendencia y vuestro nombre. 

23 »Y de mes en mes, y de sábado en sábado, 

vendrán todos a adorar delante de mí», 

dice Jehová. 

24 «Saldrán y verán los cadáveres de los hombres 

que se rebelaron contra mí; 

porque su gusano nunca morirá 

ni su fuego se apagará. 

Y serán abominables 

para todo ser humano». 

 

Muerte de Ezequías 

 

2 R. 20.20,21 

20 Los demás hechos de Ezequías, sus proezas y cómo hizo el estanque y el conducto para dotar de 

agua a la ciudad, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá?21 Ezequías durmió 

con sus padres, y en su lugar reinó su hijo Manasés. 

 



2 Cr. 32.32,33 

32 Los demás hechos de Ezequías y sus misericordias están escritos en la profecía del profeta Isaías 

hijo de Amoz, en el libro de los reyes de Judá y de Israel.33 Durmió Ezequías con sus padres y lo 

sepultaron en el lugar más prominente de los sepulcros de los hijos de David, y lo honró en su muerte 

todo Judá y toda Jerusalén. Reinó en su lugar su hijo Manasés. 

 

687-642 a.C. Gobierno de Manasés en Judá 

 

2 Cr. 33.1-20 

1 Doce años tenía Manasés cuando comenzó a reinar, y cincuenta y cinco años reinó en Jerusalén.2 

Pero hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a las abominaciones de las naciones que Jehová 

había echado de delante de los hijos de Israel.3 Porque él reedificó los lugares altos que Ezequías, su 

padre, había derribado, levantó altares a los baales, hizo imágenes de Asera, y adoró a todo el ejército 

de los cielos y les rindió culto.4 Edificó también altares en la casa de Jehová, de la cual había dicho 

Jehová: «En Jerusalén estará mi nombre perpetuamente».5 Edificó asimismo altares a todo el ejército 

de los cielos en los dos atrios de la casa de Jehová. 

6 Pasó sus hijos por fuego en el valle del hijo de Hinom, y observaba los tiempos, confiaba en agüeros, 

era dado a adivinaciones y consultaba a adivinos y encantadores; se excedió en hacer lo malo ante los 

ojos de Jehová, hasta encender su ira.7 Además de esto puso una imagen fundida que hizo en la casa de 

Dios, de la cual había dicho Dios a David y a su hijo Salomón: «En esta Casa y en Jerusalén, la cual yo 

elegí sobre todas las tribus de Israel, pondré mi nombre para siempre;8 y nunca más quitaré el pie de 

Israel de la tierra que yo entregué a vuestros padres, a condición de que guarden y hagan todas las 

cosas que yo les he mandado por medio de Moisés, toda la Ley, los estatutos y los preceptos». 

9 Manasés hizo extraviar, pues, a Judá y a los habitantes de Jerusalén, para que hicieran mayores males 

que las naciones que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel.10 Y habló Jehová a Manasés y a su 

pueblo, pero ellos no escucharon;11 por lo cual Jehová trajo contra ellos los generales del ejército del 

rey de los asirios, los cuales apresaron con grillos a Manasés, y atado con cadenas, lo llevaron a 

Babilonia. 

12 Pero cuando se vio en angustia, oró a Jehová, su Dios, y se humilló profundamente en la presencia 

del Dios de sus padres.13 Oró a él, y fue atendido; pues Dios oyó su oración y lo hizo retornar a su 

reino en Jerusalén. Entonces reconoció Manasés que Jehová era Dios. 

14 Después de esto edificó el muro exterior de la ciudad de David, al occidente de Gihón, en el valle, a 

la entrada de la puerta del Pescado, amuralló Ofel y elevó el muro muy alto. Además, puso capitanes 

del ejército en todas las ciudades fortificadas de Judá.15 Asimismo quitó los dioses extranjeros, el 

ídolo de la casa de Jehová, y todos los altares que había edificado en el monte de la casa de Jehová y en 

Jerusalén, y los echó fuera de la ciudad.16 Reparó luego el altar de Jehová y sacrificó sobre él 

sacrificios de ofrendas de paz y de alabanza; y ordenó a Judá que sirvieran a Jehová, Dios de Israel.17 

Pero el pueblo aún sacrificaba en los lugares altos, aunque lo hacía para Jehová, su Dios. 

18 Los demás hechos de Manasés, su oración a su Dios y las palabras de los videntes que le hablaron 

en nombre de Jehová, el Dios de Israel, están escritos en las actas de los reyes de Israel.19 Su oración y 

cómo fue oído, todos sus pecados y su infidelidad, los sitios donde edificó lugares altos y erigió 

imágenes de Asera e ídolos, antes que se humillara, están escritos en las palabras de los videntes.20 

Durmió Manasés con sus padres y lo sepultaron en su casa. Reinó en su lugar su hijo Amón. 

 

 

2 R. 21.1-18 

1 Doce años tenía Manasés cuando comenzó a reinar y reinó en Jerusalén cincuenta y cinco años. El 

nombre de su madre era Hepsiba.2 Pero hizo lo malo ante los ojos de Jehová, imitando las 

abominaciones de las naciones que Jehová había expulsado de delante de los hijos de Israel.3 Reedificó 



los lugares altos que su padre Ezequías había derribado, levantó altares a Baal e hizo una imagen de 

Aserá, como había hecho Acab, rey de Israel. Adoró además a todo el ejército de los cielos y rindió 

culto a aquellas cosas.4 Asimismo edificó altares en la casa de Jehová, de la que Jehová había dicho: 

«En Jerusalén pondré mi nombre».5 Y edificó altares para todo el ejército de los cielos en los dos atrios 

de la casa de Jehová. 

6 Además, hizo pasar a su hijo por el fuego y se dio a observar los tiempos, fue agorero e instituyó 

encantadores y adivinos, multiplicando así la maldad de sus hechos ante los ojos de Jehová para 

provocarlo a ira.7 También puso una imagen de Aserá hecha por él en la casa de la cual Jehová había 

dicho a David y a Salomón, su hijo: «Pondré mi nombre para siempre en esta casa y en Jerusalén, a la 

cual escogí entre todas las tribus de Israel.8 No volveré a hacer que Israel ande errante lejos de la tierra 

que di a sus padres, con tal que cumplan todas las cosas que yo les he mandado y las guarden, 

conforme a toda la ley que mi siervo Moisés les mandó». 

9 Pero ellos no escucharon, y Manasés los indujo a que obraran peor que las naciones que Jehová 

destruyó delante de los hijos de Israel.10 Habló, pues, Jehová por medio de sus siervos, los profetas, 

diciendo:11 «Por cuanto Manasés, rey de Judá, ha cometido estas abominaciones, y ha obrado peor que 

todo lo que hicieron los amorreos que le precedieron, y también ha hecho pecar a Judá con sus 

ídolos;12 por tanto, así ha dicho Jehová, el Dios de Israel: “Yo traigo un mal tan grande sobre Jerusalén 

y sobre Judá, que al que lo oiga le zumbarán ambos oídos.13 Mediré a Jerusalén con la misma medida 

que a Samaria y la misma plomada que a la casa de Acab. Limpiaré a Jerusalén como se limpia un 

plato que se friega y se vuelve boca abajo.14 Abandonaré el resto de mi heredad y lo entregaré en 

manos de sus enemigos; serán presa y despojo de todos sus adversarios,15 por cuanto han hecho lo 

malo ante mis ojos y han provocado mi ira, desde el día que sus padres salieron de Egipto hasta hoy”». 

16 Además, Manasés derramó tal cantidad de sangre inocente que llenó a Jerusalén de extremo a 

extremo, aparte del pecado con que hizo pecar a Judá, para que hiciera lo malo ante los ojos de 

Jehová.17 Los demás hechos de Manasés, todo lo que hizo, y el pecado que cometió, ¿no está todo 

escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá?18 Manasés durmió con sus padres y fue 

sepultado en el huerto de su casa, en el huerto de Uza. En su lugar reinó Amón, su hijo. 

 

642-640 a.C. Gobierno de Amón en Judá 

 

2 R. 21.19-26 

19 Veintidós años tenía Amón cuando comenzó a reinar y reinó dos años en Jerusalén. El nombre de su 

madre era Mesulemet, hija de Haruz, de Jotba.20 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como lo había 

hecho Manasés, su padre.21 Anduvo en todos los caminos en que su padre anduvo, sirvió a los ídolos a 

los cuales había servido su padre, y los adoró.22 Dejó a Jehová, el Dios de sus padres, y no anduvo en 

el camino de Jehová. 

23 Los siervos de Amón conspiraron contra él y mataron al rey en su casa.24 Entonces el pueblo de la 

tierra mató a todos los que habían conspirado contra el rey Amón, y el pueblo de la tierra proclamó rey 

en su lugar a Josías, su hijo. 

25 Los demás hechos de Amón, ¿no están todos escritos en el libro de las crónicas de los reyes de 

Judá?26 Fue sepultado en su sepulcro en el huerto de Uza. Y reinó en su lugar su hijo Josías. 

 

2 Cr. 33.21-25 

21 Veintidós años tenía Amón cuando comenzó a reinar, y dos años reinó en Jerusalén.22 Hizo lo malo 

ante los ojos de Jehová, como había hecho Manasés, su padre; porque ofreció sacrificios y sirvió a 

todos los ídolos que su padre Manasés había hecho.23 Pero nunca se humilló delante de Jehová, como 

se humilló Manasés, su padre; antes bien aumentó el pecado. 

24 Conspiraron contra él sus siervos y lo mataron en su casa.25 Pero el pueblo de la tierra mató a todos 

los que habían conspirado contra el rey Amón, y proclamó rey en su lugar a su hijo Josías. 


